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	El profesor Ricardo de Souza, nacido en Palhoça, Santa Catarina, es un referente en el campo de la Geografía. Con una trayectoria dedicada a la educación y la producción de conocimiento, cuenta con una amplia experiencia como docente, investigador y autor de libros que exploran tanto los aspectos físicos como humanos del espacio geográfico.

	Licenciado en Geografía y especializado en análisis territorial y Gestión Ambiental, busca conectar los fenómenos geográficos con las dinámicas sociales y culturales contemporáneas. A lo largo de su historia se ha destacado por producir contenidos accesibles y de calidad, contribuyendo a la enseñanza de

	La geografía en las distintas etapas de la formación académica. Además de Geografía, ha publicado libros sobre diversos temas como el fútbol, la religión y el cine.

	 

	Además de su trabajo en el aula, el autor también es un entusiasta de la literatura geográfica aplicada, desarrollando obras que despiertan el interés del público en el análisis del espacio y la comprensión de los desafíos territoriales del mundo moderno.

	Con una escritura clara y fundamentada, el profesor Ricardo de Souza invita al lector a embarcarse en otra de sus contribuciones intelectuales, uniendo ciencia, historia y reflexión en una experiencia enriquecedora.

	 

	 

	 

	 

	INTRODUCCIÓN

	Yokohama, 30 de junio de 2002. El mundo entero estaba mirando, Brasil respiraba fútbol. Y, en ese preciso momento en el que el árbitro italiano Pierluigi Collina pitó el final del partido contra Alemania, una nación entera estalló en lágrimas, gritos y abrazos: Brasil era, por quinta vez, campeón del mundo. El único país en lograr tal hazaña, coronando una campaña marcada por la superación, el talento y la redención.

	La conquista del Mundial de 2002, disputado en suelo asiático –el primero de la historia compartido entre dos países, Corea del Sur y Japón– no fue simplemente otro capítulo victorioso en la historia del fútbol brasileño. Fue un renacimiento. Un regreso a la cima después de años turbulentos, derrotas dolorosas y

	 

	 

	intensa crítica. Fue el triunfo de un grupo desacreditado por la prensa, abucheado antes incluso de embarcar, pero que supo transformar la desconfianza en motivación, la duda en convicción, el miedo en coraje.

	El equipo dirigido por Luiz Felipe Scolari –el “Felipão” de Rio Grande do Sul de voz firme y espíritu unificador– afrontó el Mundial rodeado de incertidumbre. Una campaña clasificatoria irregular, un equipo aún en formación, estrellas cuestionadas, otras lesionadas, además de un ambiente interno lleno de presión. Pero bastaron unos minutos en el campo, algunas carreras de Ronaldo Fenómeno, algunos regates de Ronaldinho Gaúcho, algunas asistencias de Rivaldo, para que el planeta empezara a ver algo diferente en ese grupo.

	 

	 

	Fue el rescate de una identidad. El Penta Brasil no fue sólo técnico. Era pragmático cuando era necesario, estratégico cuando era necesario y brillante cuando tenía la oportunidad. Construyeron su campaña con autoridad: siete victorias en siete partidos, algo que ningún equipo había logrado en un Mundial desde 1970. Superaron a Turquía en dos duros choques, derrotaron con facilidad a China, despacharon a Bélgica con clase, eliminaron a Inglaterra en un partido épico y vencieron a Alemania en la gran final, con dos goles de Ronaldo que limpiaron el alma de un jugador y de un país.

	El Penta también fue el Mundial de la remontada. Ronaldo, tras dos cirugías de rodilla y casi tres años alejado de los terrenos de juego, se convirtió en el máximo goleador de la competición con ocho goles. Rivaldo, a veces ignorado por los medios, demostró 

	 

	ser decisivo en cada partido. Ronaldinho, con tan solo 22 años, encantó al público mundo con el golazo sobre David Seaman y con su habitual audacia. Cafú, un capitán ejemplar, levantó el trofeo en el estadio de Yokohama con una frase que se volvería inmortal: “Jardim Regina, ¡te amo!”.

	Pero el Penta también fue un triunfo del colectivo. De la sólida defensa formada por Lúcio, Roque Júnior y Edmílson, del equilibrio garantizado por Gilberto Silva y Kléberson, de la experiencia de Marcos en la portería, del grupo unido dentro y fuera del campo. Fue el título que demostró que el talento y la disciplina pueden ir de la mano, que las estrellas pueden jugar colectivamente, que un equipo desacreditado puede transformarse en un equipo imbatible.

	 

	 

	En Brasil, el título fue más que sólo deportivo. Fue un soplo de aire fresco en un momento difícil para el país, económicamente inestable y políticamente tenso. Las calles estaban pintadas de verde y amarillo, las familias se reunían frente al televisor a primera hora de la mañana, las banderas ondeaban en las ventanas y las bocinas sonaban durante días. El fútbol, una vez más, cumplió su papel de lenguaje universal, fuente de consuelo popular y fuente de orgullo nacional.

	Este libro comienza aquí, en las lágrimas de Ronaldo arrodillado en el césped japonés, en las manos de Marcos levantadas al cielo, en la amplia sonrisa de Scolari al abrazar a sus jugadores. Es la historia de una conquista que nació de la desconfianza y floreció en consagración. Es la historia de cómo, en aquel lejano 2002, en un huso horario inverso y en un continente lejano, Brasil 

	 

	demostró al mundo –y a sí mismo– que era, una vez más, el más grande de todos.

	Brasil, campeón del mundo. Por quinta vez. Penta. Eterno.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	LAS CLASIFICATIVAS Y LA LLEGADA DE FELIPÃO.

	Nunca en la historia de los Mundiales el mundo ha visto una selección que haya superado de forma tan épica y ejemplar como Brasil en 2002. Subcampeón del Mundial de 1998, cuando sufrió una goleada histórica ante la súper Francia de Zidane, Brasil vivió años de decepciones, derrotas lamentables (Honduras...) y un fútbol muy por debajo de la media. Para colmo de males, Ronaldo, la máxima estrella del fútbol nacional en aquel momento, vivía un drama personal sin precedentes, con lesiones e incertidumbre sobre su regreso a las canchas. Y había más: Brasil estaba en dificultades en las eliminatorias y, por primera vez en su historia, se enfrentaba al riesgo de tener que ver el Mundial por televisión.

	 

	 

	El aficionado brasileño parecía incrédulo. El equipo del arte, la belleza y el regate del fútbol parecía haber olvidado cómo ser protagonista y crear arte en el campo.

	Pero la turbulencia, afortunadamente, fue temporal. Ronaldo y Brasil en su conjunto se recuperaron, el equipo repitió la plantilla de 1970 y ganó todos los partidos del Mundial de 2002, conquistando el quinto título sin precedentes. El equipo que se unió en la “Familia Scolari” formó el equipo brasileño más unido de la historia. Sin polémica, sin baile, sin adornos. Brasil en 2002 jugó al fútbol, tuvo espíritu y mucho amor por la camiseta.

	Clasificatorios

	Después de años increíbles con la dupla Romário y Ronaldo y el final de la Copa América de 1997, la derrota ante Francia en el 

	 

	Mundial de 1998 y otro título continental en 1999, Brasil vivió dramas. Vanderlei Luxemburgo, Candinho y Emerson Leão han estado al mando del equipo, pero ninguno de ellos ha conseguido darle cara al equipo. En cada juego, un decepción, una derrota y muchos abucheos. Los aficionados perdían cada vez más la paciencia, se encogían de hombros ante el equipo y no veían ninguna esperanza para el futuro. Fue entonces que en 2001 asumió el equipo el entrenador Luiz Felipe Scolari, conocido por su fuerte temperamento y también por tener una estrella e innumerables títulos con Criciúma, Palmeiras y Grêmio.
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	Luiz Felipe Scolari 2001

	 

	El técnico tenía la misión de apagar el “fuego” que consumía al equipo y llevarlo al Mundial de 2002. Pero la tarea

	No sería fácil. De entrada, Felipão llevó al equipo a una humillante Copa América de 2001, cuando Brasil fue eliminado en cuartos de final por una deslucida Honduras, perdiendo 2-0, algo surrealista en aquel momento. El técnico dijo en ese momento: “Pueden ponerme en el Libro Guinness de los Récords, perdí contra Honduras”. Ese fue el momento más grave de la historia de Brasil, que venía teniendo un desempeño muy pobre en las eliminatorias y corría serio peligro de no clasificarse para el Mundial. Sin embargo, Felipão logró recuperar al equipo, cerró el grupo y comenzó la reacción.

	 

	 

	 

	Juegos clasificatorios.

	Brasil pasó por un ciclo inestable con cuatro entrenadores durante las eliminatorias: Vanderlei Luxemburgo (8 partidos), Emerson Leão (3 partidos), Candinho (1 partido) y Luiz Felipe Scolari (6 partidos). 104 jugadores convocados y perdieron seis de los nueve partidos fuera de casa.

	La gestión de Vanderlei Luxemburgo, que comenzó con un empate 1-1 con Yugoslavia en un amistoso en São Luís, le vio ganar la Copa América de 1999, pero tras ser descalificado de los Juegos Olímpicos de Sídney por Camerún en cuartos de final, tener dos jugadores en el campo, además de varias acusaciones legales, el técnico fue despedido en septiembre de 2000. En ese momento, Luxemburgo fue acusado de declaraciones falsas, evasión fiscal y lucrarse con la venta de jugadores. El entrenador llegó a un acuerdo con el Ministerio Público, pagó la 

	 

	indemnización, cambió su nombre de Wanderley a Vanderlei y cambió su fecha de nacimiento.

	Emerson Leão asumió el cargo en 2001 intentando montar una "selección local", sólo con atletas que jugaban en Brasil, bajo la acusación de que los jugadores europeos no respetaban al equipo. Un león fue despedido en el aeropuerto de Narita en Japón.

	poco antes de embarcar en un vuelo a Brasil, después de la derrota ante Australia en el partido por el tercer puesto de la Copa Confederaciones. El período fue conocido como la "Era Leomar",

	Debido a la sorprendente convocatoria del centrocampista Leomar Leiria, entonces atleta del Sport Recife. En una entrevista con Rádio Transamérica en 2013, el entonces presidente del club, Luciano Bivar, afirmó que había entregado 

	 

	dinero a un lobista para que Leomar fuera convocado a la selección nacional, pero no dijo si el dinero había llegado al entonces entrenador. En ese momento, Leão calificó de ridículas las declaraciones de Bivar.

	Luiz Felipe Scolari asumió como entrenador de la selección nacional en junio de 2001. Durante la Copa América de 2001, varios jugadores pidieron su liberación de la selección, como el mediocampista Mauro Silva, quien comunicó su decisión en el aeropuerto antes de embarcar hacia Colombia, alegando temores de violencia. Romário solicitó exención alegando que se sometería a una cirugía ocular. Brasil fue eliminado de la competición por Honduras en cuartos de final, lo que fue considerado un "fiasco histórico". Brasil tuvo dificultades para clasificarse. Rivaldo fue duramente criticado por la afición brasileña, ya que su fútbol en el Barcelona era muy superior al 

	 

	que venía desempeñando con la selección nacional. Comenzó a desgastarse con los insultos y abucheos de la afición; Después de un partido contra Colombia, en el Estadio Morumbi, Rivaldo declaró que no defenderá más a Brasil. Durante el partido, el centrocampista fue abucheado por la afición que llenó el estadio. La clasificación al Mundial recién se produjo en la última jornada con una victoria por 3-0 ante Venezuela. El partido decisivo se jugó en Maranhão para contentar a los políticos, debido al miedo del presidente Ricardo Teixeira de ser investigado.

	Juegos

	01. Colombia 0x0 Brasil

	Ubicación: El Campín - Bogotá

	Fecha: 28-03-2000

	 

	02. Brasil 3x2 Ecuador

	Ubicación: Morumbi - São Paulo

	Fecha: 26-04-2000

	03. Perú 0x1 Brasil

	Ubicación: Nacional-Lima

	Fecha: 04-06-2000

	04. Brasil 1x1 Uruguay

	Ubicación: Maracaná - Río de Janeiro

	Fecha: 28-06-2000

	05. Paraguay 2x1 Brasil

	Ubicación: Defensores del Chaco- Asunción

	Fecha: 18-07-2000

	06. Brasil 3x1 Argentina

	 

	Ubicación: Morumbi, Argentina

	Fecha: 26-07-2000

	07. Chile 3x0 Brasil

	Ubicación: Nacional-Santiago

	Fecha: 15-08-2000

	08. Brasil 5x0 Bolivia

	Ubicación: Maracaná-Rio de Janeiro

	Fecha: 03-09-2000

	09. Venezuela 0x6 Brasil

	Ubicación: Pachenco Romero-Maracaíbo

	Fecha: 08-10-2000

	Devolver

	10. Brasil 1x0 Colombia

	 

	Ubicación: Morumbi-São Paulo

	Fecha: 15-11-2000

	11. Ecuador 1x0 Brasil

	Ubicación: Atahualpa, Quito

	Fecha: 28-03-2001

	12. Brasil 1x1 Perú

	Ubicación: Morumbi-São Paulo

	Fecha: 25-04-2001

	13.Uruguay 1x0 Brasil

	Ubicación: Centenario-Montevideo

	Fecha: 01-09-2001

	14.Brasil 2x0 Paraguay

	Ubicación: Olímpico - Porto Alegre

	 

	Fecha: 15-08-2001

	En agosto de 2001, Brasil derrotó a Paraguay, con goles de Marcelinho Paraíba y Rivaldo, y tomó un respiro.

	15. Argentina 2x1 Brasil

	Ubicación: Monumental de Núñez - Buenos Aires

	Fecha: 26-07-2001

	En el siguiente duelo, perdió ante Argentina por 2-1, en Buenos Aires.

	16. Brasil 2x0 Chile

	Ubicación: Couto Pereira - Curitiba

	Fecha: 07-10-2001

	Luego, Edilson y Rivaldo dieron la victoria por 2-0 sobre Chile.

	17. Bolivia 3x1 Brasil

	Ubicación: Hermando Siles-La Paz

	 

	Fecha: 07-11-2001

	En noviembre, otra derrota, 3-1, ante Bolivia, en La Paz. Brasil llegaba a la ronda final de las eliminatorias con

	obligación de ganarle a la débil Venezuela, en São Luís (MA), si querían ir al Mundial sin depender del repechaje o incluso quedar fuera del Mundial.

	18. Brasil 3x0 Venezuela

	Ubicación: Castelão - São Luís (MA)

	Fecha: 14-11-2001
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	Brasil 3x0 Venezuela-2001

	 

	Concentrado y decidido, el equipo despachó a Venezuela en el primer tiempo, con dos goles de Luizão y uno de Rivaldo: Brasil 3x0 Venezuela. Para alivio de la nación, Brasil estuvo en el Mundial de 2002. La campaña del equipo fue promedio: nueve victorias, tres empates y seis derrotas en 18 partidos, con 31 goles marcados y 17 recibidos. El equipo terminó en el tercer lugar, detrás de Argentina (líder, con sólo una derrota) y Ecuador. Incluso en el Mundial, Brasil aún no tenía unanimidad. Y los fanáticos no apostarían ni un centavo por un título mundial.

	 

	 

	 

	 

	 

	ROMÁRIO FUERA DEL MUNDIAL Y LA RECUPERACIÓN DE RONALDO

	En vísperas de la
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